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EL ÉXODO ANUAL AMI.RÍCANO. 

El «Times» de Nueva-York lanza 
un grito de alarniB con motivo dol 
éxodo periódico du la población rica 
de los Estados-Unidos lu'n ia las pla­
yas europeas. 

De diez ano» u esta pa'te, dice, 
todas las personas que pueden dar­
se el gusto de un pa.seo do tres (^ 
cuatro meses al t>-avé>} dol Atlánti­
co, lo verifican sin remedio; y con-
sidorael «Timos» que esta moda en­
traña graves males para su pais. 
Es evideut«, dice, que ú una grau 
parte del dinero ganado en los Esta­
dos-Unidos se gasta en Europa, ose 
tanto menos quedará en la riqueza 
d«l pais, puesto que no hay corrien­
te de Europa á los Estadoü-Unidus 
<iue lleve cantidades ou igual propor­
ción. 

Las sumas que gastan en Euro­
pio los (luurisit^s» asombran con 
80lo detenerse un momento en cal­
cularlas. 

El «Times» de nueva-York, hace 
loSiSiguientes cálculos: 

Cincuenta vapores salen semanul-
'Hentw de los putrlos norte-iunc-
•"icanos para Europa. Cada vapor 

. trasporta, por término medio, cin­
cuenta pasajeros porvidje. Estofur-
^ a una emigración atmal de cerca 
d« 40.000 personas. Supüni«n<Joqu«í 
Cada «touriste» solo gastase mil 
P^os, serian en di> z años cuatro 
billones de pesos en oro perdidos 
P»ra ios Estados-Unidos; cantidad 
®ftorme,que si en vez de venir á Eu-
fopa, circulase en aquel pais, resol-
"^•ria las cuestiones difíciles de su 
''Cercado monetario. 

Y todavía puede esa cifra decua-
•fooientos millones de pesos oalcu-
7»«e en el doble. Las familias nor-

-atnericanas que vienen á Euro-
1 * ^ Seranos y otoño y se esparcen 
LJrfancia , Alemania, Italia y Suiza 
J"»«palmente, deja cada una algu-

LT'"» de pesos 
precio del pasaje, ¡da y 

vuelta, que son doscientos pesos 
en oro, pasan á manos de europeos 
dutíñus de liis líneas de vapores tra-
suUúnticos. * 

Loii nortes-americanos que rer 
gresan ú su país van provistos de 
iiiercuncias para sus cusas, casi to­
das amuebladas lujuüamente á la 
europea. Las cortinas, las sedas, lus 
tapicerías, los tervicios de niesi, 
porcelanas, cristales, iodo se lleva 
de Europa. Î os caballos se guarnti-
cen con arneses ingleses ó fran ce­
ses. Las sillas, las uiesas, los relo­
jes, los adornos de chimenea, r,o 
hay «touriste» americano que noiOs 
adquiera en Roma, Viena, l^aris ó 
Londres. Casi podria preguntarse á 
las tamiiias ricas, norte-americanas 
¿hay en vuestra casa algo america­
no que no seáis vosotros/ 

De asta manera se lamenta el «Ti­
mes» de las consecuencias econó-
niicíis pue trae consigo la pasión dti 
los americanos por las cosas euro­
peas, y hace un llanianiiento al pa-' 
triülismo p.ira buscar el remeuio. 
¿Es ptudenle, es justo, dice, derra­
mar asi sobre la l.uropo un mar de 
plata americana? 

El espíritu estrecho y egoísta que 
muestra con sus reflexiones el dia­
rio dew-_)Oikino es evidente, y ade­
más comete un g an error. La cau­
sa del éxodo anual no son, como 
aparenta creerlo el tTiines,» la mo­
da y el lujo americano, lils por el 
contrario, la economía de la> t'imi-
lias; pues el vi »je á Europa do ins­
trucción y de amenidad tiene ade­
más ahorro para las familias quo 
sabbU lo dispendiosas que son las 
temporadas veraniegas en los Esla-
dus-Unuios, llámense Saratoga,Niá 
raga, Sharon Springs ó NeW-Port 
que son principalmente lasdemoda' 

Y hi no tuese todavía por ecoiiu» 
tnia por lo qu^ emprenden el viaje 
de Europa los «m< ricados^atribüya-
se á los atractivos que se encuen-
tran en Europa, que aventaja en sus 
artes y en su induslria á los Estados 
-Unidos. 

Pero ¡que se duela el «Times» de 
que vedgan al año 40.000 touristes 
norte-americanoságastar 400 á 800 
millones de pesos en Europa en diez 
añosl 

¿Qué hace Europa en cambio? 
Nosotros se lo vamos á decir. 
En cambio de esos 40.U00 itou 

algunos millones, (le Europa salen 
mediomillon de sus hijos cada año 
que van á Anu î ica u regar con el 
sudor de su trabajo sus tierras, lo 
davia incultas, y van los agriculto­
res, mecánicos, mineros y trabaja­
dores que ayudan á fomentar esa 
riqueza colosal, para que el «Times» 
Se lamente luego de que venga una 
insigniticaiite parte de ella á gastar­
se en Europa. 

iPueUü darse egoísmo mayorl 
¿A qué ciencia económica rinde 

culto el «Times» de Nueva-York? 
teria. 

Correo general. 
*•*" 

Madrid 13 de Mayo de iSlb 

Acerca del bailedispuesto en París 
para socorro de los lieridos carlis­
tas, dice el periódico francés la • Li­
berté* del día 7: 

«La señora de uno de los mas r i ­
cos banqueros del mundo, solicitada 
para dulcir esa leslividad^ benéUca, 
rehusó el honor con que la brinda-
b.>n. El ex-rey de Ñapóles, consul­
tado sobre el misino asunto, ma­
nifestó una opinión contraria, á pe­
sar del Carácter caruativo bajo el 
cual se preseiilaba. 

Sin emüaryo, esta noche se ve-
rihcaiá el baile encasa de la du­
quesa de Uiitívreau (no Chevreus , 
uumo han dicho algunos periódi­
cos espuuüleb;) üoñ* Margarita mu­
jer 00 D. L)ai'los, asistirá. Cincuen­
ta señoras-üel «faubour Saint Ger-
main,» oecuudaná la duquesa de Che-
vrcau.»" 

Se ha dicho que los españoles re­
sidentes en Ginebra hablan formu­
lado una protesta contra el ministro 
plenipotenciarie de España cerca 
de aquella república, señor vizconde 
de la Manzanera. Pero noticias te­
legráficas recibidas recientemen­
te aseguran que la especie es com­
pletamente falsa, ni h«bia motivo 
para ello, no hallándose en Gine­
bra nuestro ministro plenipotencia­
rio, ni habiendo intervenido para na­

da en el entierro del cantonalista Gu­
tiérrez. Ni siquiera es cierto que con­
tra el cónsul se haya hecho protesta 
alguna. 

Dice un colega Valenciano: 
«Ya dimos noticia de unos rumo­

res que habían circulado entre el 
vulgo referentes á si había quien 
mataba algunos niños para propor­
cionarse algunas medicinas. Nada 
mas cierto que estas voces, las cua­
les tenían un falso fundamento. Efec­
tivamente, la clínica del hospital s* 
halla establecida junto al mismo de-
pó>íto de desamparados, y como las 
ventanas están muy bajas, tanto 
queácnalqnír transehunte le es fá­
cil asomarse, resulta que días pasa-, 

clonado establecimiento, á los cua« 
les se sugetó á las operaciones ana* 
tómícas de la escuela. 

Alguna persona que por allí pasó 
pudo ver en tas pitas ios menciona­
dos cadáveres, y de ahí sin duda el 
estúpido rumor de que nos hemos 
hecho eco, y que debemos desmentir 
de nuevo.» 

aTufrtlla.—General Reyes.—Mi­
nistro Guerra—General en jefe.— 
En la salida que he hecho hoy da 
Vitoria para este punto, según di­
go a V. E. de oficio, he tenido un 
encuentro con la facción -en el pue­
blo de Nanclares, causándola un 
muerto, varios heridos y cogiéndole 
12 piisioneros, entre ellos el cabecilla 
Villamor, titulado comandante, un 
teniente y un sargento, quedando en 
nuestro poder también 11 caballos, 
armas, municiones y otros mucbot 
efectos.» 

De los heridos del ejército qua Ue« 
garon á Atcañízj)roced0ntes del en* 
cuentrode laPubleta, fallecieron dos 
en la tarde del lunes. 

El día 10 sa produjo en Daroca 
alguna alarma por haber dispa­
rado los centinelas sobre varios* 
individuos que no contestaron di 
quión vive. ' 

El dia 13 ae embarcaron «p CA-


